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EL ENIGMA DE ITALIA 
Preocupa !a incógnita de Italia. 

Preocupa tanto más cuanto que en 
eslos momentos en que Alemania 
se ha conquistado la enemiga del 
occidente europeo, la ayuda de la 
península Itálica le vendtía muy 
bien. Italia, ¿qué haré? 

Italia atraviesa por una eferves
cencia imperialista grande, conse
cuencia lógica de su engrandeci
miento nacional. Reciente está su 
conquista líbica, que fué, realmen-

inos el texto de las Cancillerias y 
los actecedentes d(-l asunto. i 

A raíz de la unificación, Italia | 
pensó que contra la posible disgre- | 
gación interna, contra el irreden
tismo, era menester buscarse un j 
apoyo formal. En Francia, ¿podía i 
encontrarlo? La unidad l'Cv^ba á ¡ 
cabo con tanto tesón por Víctor 1 
Manuel, Cavf ur y G-jribaldi. ¿inte- \ 
resaba verdad*-ramenie á Francia 
desde el punto de vista interior de 

te, una emprtísa nacional. Italia | la Italia? La enemistad con aquella 
quiere llegar á ser una Italia tnás 1 República era de poc^ significación. 
grande. ¿Cómo, dónde, cuándo? 
Hay que ver venir. 

Pero Italia quizás vé que su ho
rizonte se llena de interrogaciones 
en estos críticos momentos. Es ver
dad que ella se halla comprometida 
en el negocio de la Triple. Pero, 
¿en qué términos? ¿Qué momento 
aguarda para intervenir? 

Hay quien sospecha que Italia no 
quiere, francamente, intervenir á 
favor de Alemania. ¿Por qué, pues, 
--se preguntan algunos—anda con 
Alemania de bracete? Pues, senci
llamente, porque Alemania le ha 
ayudado á darse á conocer al mun
do. A Italia le ha pasado lo que á 
ciertas artistas que necesitan un 
gran señor que las escaparatice y 
ayude. Conseguido esto, ya sabe
mos en qué quedan los agradeci
mientos. 

Italia salió del cascarón en 1870; 
justamente con motivo de la guerra 
franco-prusiana. De Estados dimi
nutos y esporádicos que antes era, 
se formó la gran nación que hoy 
conté iiplaraos. Pero una gran na
ción no se hace asi como así; y una 
nación latina quizás menos que 
Otra. Italia no figuraría entre las 
principales potencias si á ello no se 
hubiera prestado Alemania. Pero 
esto, ¿á qué precio? Al precio de la 
Tríplice, Italia tema que ayudar á 
Alemania y Austria-Hungría y vi
ceversa, en los casos de apuro. 
Alemania le dada la ciencia, el 
sentido de la cohesión, la unidad 
nacional se mantendría, las finanzas 
marchailan bien, pero á cambio, 
Italia colaboraría militarmente á 
favor del germanismo en los mo
mentos críticos. 

Pero Itah», ¿está realmente sa 
turada de espíritu alemán? ¿Sien
ten los italianos á Alemania? 

Hay quien dice que no. Italia ha 
hecho la suya - según estos co
mentaristas—y ahora su ideal se
ria librarse de tutelas y de compro
misos, y vivir. 

Cuenta con un ejército de tierra 
respetable, y con una marina qui
zás más respetable todavía. Sus 
barcos se pasean orgullosos por el 
mundo. Es aquella una raza prolí« 
fica y trabajadora, de viva inteli
gencia, violenta y audaz. Y, ade
más, es altamente política. No en 
vane Maquiavtlo era italiano. 

Así que, dadas las circunstan
cias, dado lo nebuloso del proble
ma que raya el horizonte, Italia, 
¿qué hará? 

Alemania parece inquietarse de 
su actitud pasiva hasta el presente. 
íEsos diablos de itallanosl ¿Qué? 
¿Estarán envenenados de la gracia 
francesa? 

Porque es de advertir que Ale 
mania estará muy segura de si, de 
su arte y de su filosofia, de su ar
quitectura Kolossal y de su músi
ca. Pero, ¿y la gracia francesa? 
¿Esta gracia sutil y envenadora de 
la Qalia? ¿La simpatía gala? 

Y parece ser que en estos últi
mos días Alemania conmina i su 
aliada á tomar una contundente de 

En cambio, Alemania.. 
La Alemíinia protestante y ami

go de Italia, era una garantía con
tra la posible acción del Vaticano 
contra la unidad itálica. Italia se 
echó á la espalda la pesada carga 
de los armamentos para corres- francesa. Si Francia interviniese 

De puntillas, quedamente, por temor de despertarte, 
en tu alcoba penetré; 

tú dormias, y mis ojos no se hartaban de mirarte, 
¡tan bonita te encontré! 

A tu lado, en su cunita, nuestro niño dormitaba, 
y en sus labios de coral 

florecía una sonrisa, y una rosa semejaba 
su carita angelical, 

Y mis ojos se nublaron, pero no de sentimiento, 
de gratísima emoción: 

era llanto de ternura, que en aquel f liz momento 
me subió del corazón. 

Senff ganas de abrazaros, de besar con embeleso 
de adoraros como á Dios; 

y poniendo en ello el alma, astampé un amante beso 
en las frentes de los dos. 

Carmelo Jornet. 

I conflicto 
internacional 
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pender á la amistad «lemana. 
A cada intentona de Italia por 

aliviarse de ellos ó por aligerárse
los, correspondía la llegada á Ro
ma de un Embajapor extraordina
rio de Austria ó Alemania, el cual 
en nombre de su respectivo sobe
rano saludaba y besaba humilde
mente los píes al Santo Padre en
tregándole algún delicado y devo
tísimo recuerdo. 

Los políticos del Quirinal, que sa
ben leer al transp>rente, apagaban 
sus fuegos desarmistas y su alige-
ración de las cargas militares nun
ca ha pasado de intentonas. 

Ahora bien: ¿en que medida se 
halla comprometida Italia? 

El tratado de la Liplice inicial 
se hallrt firmado por Italia en 1891. 
Sabido rs que este Tratado se es
tipuló para seis años, Pero desde 
e^ntoiices y á medida de los plazos 
expiraban, ha sido prorrogándose 
hasta nuestros días en «lue subsiste 
cuando nieno.s, su dominación. 

Examinemos ahora las parles 
que nos Interesan de aquel trata
do. 

El articulo 4 ° del Tratado Se
creto dice asi: a) "Nos Guiller
mo II, Emperador de los alemanes 
y Rey de Prusia, y Nos, Francis
co Jusé Emperador de Austria 
y Rey de Hungría, concedemos 
nuestro apoyo y concurso á nues
tro amado pt imo y aliado Umberio 
I, Rey de Italia, y á su Gobierno 
en su política extranjera y colonial 
y recocemos definitivamente los 
derechos y la situación política de 
la ciudad de Roma, como capital 
del Estado ita laiio. 

b) Nos Guillermo H, Empera
dor y Rey. y Nos^ Humberto I, 
Rey de Italia, concedemos á nues
tro amado primo y aliado S. M C. 
Franciico José I, Emperador y 
Rey, y á su Gobierno, en su poli-
tica extranjera, y especialmente en 
lo tocante á la Feuinsula de 
los Balkanes. 

c) Nos Franci-sco José I, Em
perador y Rey, y Nos, Humberto 
I, Rey concedemos nuestro apoyo 
y concurso á nuestro amado pri 
mo y aliado S. M. Guillermo II, 
Enperador y Rey y á su Gobierno 
en política extranjera." 

Pero ahora viene la especifica
ción que nos interesa vivamente 
en estos momentos. ¿Como se en
tiende este "apoyo y concurso" de 
que se habla en el articulo 4.* que 
hemos copiado mas arriba? Veá -
mosle: 

Articulo 7." |Y atienda el lec
tor bien. 

a) En caso de conflicto entre 
Alemania y Rusia, Austria moví 
llzará su ejercito, que operará de 
acuerdo con el Estado Mayor del 

I Ejército alemán. Italia moviliaará 

en el conflicto á favor de Rusia, • 
Italia declarará la guerra a Fran- , 
cia, y su ejéiCito pi-netraiá en 
Francia, tomando por base de sus 
operaciones la linea de Saboya. 

En caso de un conflicto entre 
Alemania y Francia, Itaii» procede
rá como indica el párrafo a)... 

... En caso de un confircto entre 
Austria y Rusia... Italia movilizará 
su ejército hacia la frontera fran
cesa, y procederá como indica el 
párrafo a), para el cuso de una ac
ción común de Francia y Rusia. . ." 

Ahora bien: Hemos dicho en el 
párrafo o) que, "en caso de con-
fliclo entie Alemania y Rusia.., Ita
lia movilisará su ejército hacia 
la frontera francesa.", En el mis
mo párrafo se dice que " si F r a n 
cia interviniese en el conflicto a 
favor de Rusia, Italia declarará 
Ir guerra á Francia, y su ejército 
penetrará en Francia", y hasta se 
dice como y hasta por donde, 

¿bistá esto claro? 
Vayamos al párrafo d). En él se 

dice que, "en caso de un conflicto 
entre Alemania y Francia, Itatia 
movilizará sn ejército hacia la 
frontera francesa y declarará la 
guerra a Francia, e t c . . Y en este 
mismo párrafo, se dice que "en ca
so de un coíiicto entre Austria y 
Rusia, Italia procederá como indi
ca el párrafo a) para el caso de una 
acción común de Francia y Ru
sia..." 

Ergo... siendo así que hay caso 
de conflicto entre Alemania y Ru
sia—caso de conflicto entre y por 
haber intervenido Francia en fa
vor de Rusia—caso de conflicto en
tre Alemania y Francia... ¿que ha
ce Italia, comprometida pa ia una 
acción militar en cada unos de los 
casos sobrevenidos? 

Casi, Casi, pensamos si el tal 
Tratado ha prescrito ó se ha modi
ficador Porque, realmente, el texto 

El desarrollo del conflicto 
Para dar idea de la rapidez con 

que se ha desarrollado este con
flicto, b «sfa recorJar la fecha de 
los priüCipales acontecimientos. 

23 de Julio.—El ministro de Aus
tria en B-igrado, prese ta el ulti 
maium al Gobierno de S rvi , con-
c^di.Mido un pl iz" hüSta las ,seis de 
la tnt\!e (jd día 25. 

24 di- Julio. El iiii;tistío de -ser
via en San l^etersburjjo, recibr í>e-
giuidades de que Rusia amparará 
á Servia. 

25 de JtiIio.=EI Gobierno servio 
emregn In contestación al ministro 
de Austria. El ministro declara que 
quedan rotas las relnciones diplo
máticas, y abandona Belg ado. 

£1 Gobierno austiiaco entrega 

Y esto se va compíicandf). Hub'i, 
allá á lo lejos de los vastos siglos, 
una época en que la invü.sión de • -• — -•-- -^ > nu|/«a au.-,i,ii«v,no iiiiciii.«iuij 
\oít bárbaros del Norte tuvo su jus- 1 «"'̂  pasaportes al ministro da Ser- | vesar el Danubio siete veces 
tificíición. El mundo ^e hallaba co- ' - _ - . . . 

5 de Agosto—Los alemanes bom
bardean Lieja y Namur, é invaden 
el territorio holandés. 

Es decir, que todo ello ha ocu
rrido en trece días. En trece diati 
Europa, desprevenida y confiada, 
con sus jefes de Estado y de Go
bierno de viaje, sus soldados sin 
moviliztr y sus escuadras desperdi
gadas por todo el mundo, ha pasa
do de las delicias de la paz, á loi 
eí-pantosos horrores de la guerra, 
sin qua de nada hayan servido las 
hibilidaJes de las cancillerías ni lai 
organizaciones pacifistas y anti
militaristas de los elementos socia
listas y obreros. 

Los austríacos rechazados 
Comuuican de Belgrado que lai 

tropas austríacas intentaron atra-

rrom|)ido y los grandes pueblos 
afeminados. Se imponía la hom
bría y la devastación. Eran los 
hombre de los bosques, con sus 
largas melenas y sus barbas hírsu-

viñ. 
Servia ordena la movilización to

tal de su ejército. 
Alemania aprueba la nota de 

Austria, 
^u* '* P'de á Austria que amplíe 

la.-Clos portídores de una nueva y í ^' P'«z" del ultimátum y envía una I 
fuer le civilización que iba á implan- I "«*». á las potencias, diciendo que no \ 
larse sr bre his bell«s ruinas de un 
Imperio. Pero hoy ¿quien aporta 
la tea civilizadora? ¿Quién busca ̂  
el imperio de la augusta ley¿ ¿Por j general. Se anticipa por un decre 
qué grande y sacrosanta causa la ¡ t" '*' piomoción de los alumnos ml-
espada se desnuda? f litares. 

Hay un provp'bio ingiés. que di- ( 26 de Julio 

puede permanecer indiferente ante 
11 coriflicto. 

Cesa en todo el imperio la huel-

Todas ellas fueron rechazada» 
por los servios ocasionándoles ma* 
chas bajas á sus enemigos. 

El ejército servio continúa Stf 
avance hacia el territorio austríaco. 

¿Portugal declara la gue
rra á Alemania? 

ce: *He whokiUsby the sword, 
dies hythe sword». 

[| tarliílii )i lüs subsisliciis 
Madrid 10 9 m. 

Dato ha dicho que es inexacto ] 
que en la compañía del Norte falte J 
carbón ni se propunga reducir tic- ; 
nes. ; 

Respecto á lus subsistencias si- j 
guió dicienuo—pienso adoptar las \ 
medidas más enérgicas para evi
tar en lo posible el problema, y pa- ,' 
ra corregir abusos llegaré, si nece- > 
sario luera, imitar a la conducta \ 
del gobierno inglés que se ha in- \ 
cautado de los almacenes de los \ 
acaparadores. 

Se ruega á todos los añ-
liados al partido Conserva
dor de artagena, que man
den nota de su actual 
domicilio á la oficina del 

aparece categórico en cuanto á la Comilé, situada en el piso 
intervención de Italia, ' L • ^ / - « 

ciiión. No será ocioso que revise-i s« ejército hacia la frontera 

Se dice por ahí, por no sabemos 
quién, que Italia sólo tiene obligu-
ción de tomar las armas en caso de 
una ofensiva á su territorio. ¡Pin
toresca y donosa silidal Con que, 
¿sólo en caso de agresión directa? 
Tanto valía decir qne España toma
rá las armas caso de que nuestra 
Independencia sea atacñda. 

Ahora bien: ¿quiere decirse que 
Iifllia Tomará las armas contra 
Francia caso de verse 8gredida/)c5>' 
cualquier potencia? No está mal, 
no está mal. En este caso, preparé
monos á ver una agresión fantásti
ca y risible. D . Quijote asestará 
su lanza contra los molinos de 
viento. No fatará un obús á su de 
bida hora, ó una violación por par
te de Francia que lo justifique todo. 

I Entonces veremos, si real y verda-
¡ der«rtiente, Italia se decide. 

60/0 de la Cusa número 8 
de la Plaza de ¿•an Fran
cisco. 

lito 
Madrid 10-9 ra. 

Telegrafían de Biarritz que se ha 
desmentido la noticia del fusila
miento del Conde Heeren. 

Lo ocurrido fue que reinaba in
dignación en la Ciudad contra di
cho aristócrata. 

Con tal motivo le visitaron el 
Cónsul de E.spaña en aquella pobla
ción y León y Castillo, aconseján
dole saliera de Biarrlt/. 

La inriignatjión de| pueblo con
tra el conde la motivó a llevar este 
apellido i'Jenián. 

La Corte de Servia 
s-ü traslada d i Bilgrado á Nisa, 

Austria comienza la movilización 
parcial de su ejérciio. 

En Paiis, San Petersburgo, Ber
lín, Viena y Budapest, se celebran 
imponentes manifestftciones en pro 
de ia guerra. 

A todo esto, el KaÍMer está nave
gando; el Presidente de la Repú
blica francesa y e! jefe del Gobierno 
M Viviani están recorriendo San 
Pttersburgo, Síokulnio y Copenha
gue. Las Cancillerias europeas em
piezan á realizar gestiones más ó 
menos desorientadas y aturdidas, 
y los Gobiernos á disponer prepa
rativos militares más ó menos caute
losos. 

Inglaterra suspende la dispersión 
t'e la flota. 

27 de Julio.—Slr E. Grey propo
ne á tas potencias interesadas una 
conferencia en Loii'lie':. 

Regresa elKitisor á Berlín. 
Austria decíara la guerra á Ser

via. 
La.«i tropas austro-húngarss ocu

pan Belgrado. 
28 de Julio.—Rusia pide á Aus

tria que suspenda temporalmente 
las hostilid»des. 

2Q de Julio.-Continúa rípida-
m.-nte, aunque sin caiacter oficial, 
!a movilización en todas las nacio-

i nes interesadas, incluío Inglafe-
• r r a . 

.31 de Julio."«Atematila presenta 
el nlíim tiim á Rusia y Francia y 
declara el estfido de guerra en el 
íioperio. 

1 de Agosto.—Alemania declara 
\^ guerra á Rusia. 

Francia ordena la movilización ge-
r.eral del Ejército. 

.Se señalan iiicidenfes en las fron
teras ruso-alemana y franco ale 
mana. 

2 de Agosto.--Los alemanes In-
l vaden Luxemburgo. 

3 de Agosto. —Invasión de Bél-
ííica. 

Alemania declara la guerra á 
Frnncia y presenta su ultimátum á 

I Bélgic'n. 
I 4 de Agosto.—Inglaterra declara 
I la guerra á Alemania. 

i Comunican de Badajoz, que cir-
I culan ruraorer de que en virtud de 

un tratado secreto anglo-portu-
gué.s, Portugal, declat a la guerra A 
Alemania. 

La noticia ha ceusado gran sen
sación. 

Decaen los ánimos 
Noticií's de Viena, aseguran que 

la opinión en Austria desfallece por 
moni;ento.<;. 

Este decaimiento de los ánimos 
responde á las escasas probabilida
des de triunfo de las arniñs au8-
tridcas y á la extensión del conflic
to europeo. 

Exportación de carbón 
El gobierno español ha obtenido 

del gobierno inglés, la promesa de 
que seguirá exportándose á Espa
ña carbón de Cardiff. 

Con tal concesión, ese difícil pro
blema queda resuelto. 

El agua escasea 
Dicen de Gibíattar que á causa 

del gran consumo de agua que ha
cen los numerosos buques anclados 
en aquel puerto se nota ya la esca-
.sez habiéndose hecho á Alfíeciras 
pelii ion de grandes cantidades üe 
aguas potables. 

Represalias 
Los alemanes y los austríacos se 

dedican á incendiar todas tas esta
ciones de ferrocarril que encuentran 
á su paso. 

Lo i tusos á su vez y como re
presalias incendiaron las estacio
nes de lUons y Nazcíni, situadas 
en la Piusia Oriental. 

La suscripción para la 
guerra. 

Se reciben nuevas noílcias sobre 
la suscripción abierta por el here
dero del trono de Inglaterra para 
socorrer á las víct¡m«s de la gue-
tra . 

Casi se ha doblado ya la cifra 
anteriormente telegrafiada. 

El entusiasmo para contribuir á 
esta su.^crfpción está demostrado, 
con que hasta la más itfimas clases 
sociales han entregado parte de 
sus pequefíos fhorros ppia este fin. 


